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Los últimos del año son días 
de examen de conciencia y de 
formulación de buenos propósi-
tos Examinamos el año transcu-
rrido, recreándonos en 1* con-
templación de !a obra que hemos 
desarrollado y de los éxitos que 
hemos obtenido, doliéndonos, 
por otra parte, de los fracasos y 
errores cometidos. Y como resu-
men de esta ojeada retrospectiva 
hacemos buenos propósitos para 
el año siguiente: seremos más jui-
ciosos, pensamos, o más audaces, 
más trabajadores o más ahorrado-
res. 

Nos proponemos, en una pala-
bra, ser hombres nuevos y casi 
perfectos en el año que se aveci-
na. Y lo hacemos con sinceridad 
y sobre todo con una enorme in-
genuidad. Jorque al formular ta-
les propósitos no pensamos en 
las dificultades que su realización 
encierran En realidad, más que 
razonar, soñamos. 

Pero nuestro sueño optimista 
no se limita a nuestra propia con-
ducta sino que abarca incluso a 
los hechos que no dependen de 
nuestra voluntad. No se nos ocu-
rre, por ejemplo, que et año veni-
dero pueda ser el de nuestra 
muerte, y si, en cambio, que nos 
pueda tocar el premio mayor de 
la lotería, cuando realmente (con 
estadísticas a mano) tenemos más 
probabilidades de morir que de 
ser agraciados con el codiciado 
premio. 

Pero al cabo de doce meses 
de tarea constante, es lógico que 
nos detengamos un poco a so-
ñar... un sueño irreal que nos per-
mitirá empezar el año con opti-
mismo. 

anee Je medio ano Je v¡J 
Muchos de nuestros lectores se preguntarán ahora, cómo 

nació este semanario. Sin entrar en muchos detalles diré que al 
pasar revista un dia, Rafael García Segundo y yo, a la prensa de 
la provincia de Córdoba, vimos el hueco; notamos la falta de un 
semanario local, en un pueblo de tan grande riqueza, de tanta 
vitalidad como Palma del Río. 

Con optimismo juvenil y sin pesar demasiado los pros y los 
contras, nos lanzamos a la tarea. 

El primer paso habría de ser el decisivo. De la acogida que 
nuestra idea tuviera ante las autoridades y personalidades pal-
menas dependía el éxito de este empeño. Y entonces llegó el mi-
lagro: el Alcalde, el Secretario, los concejales, hicieron suya la 
idea y prestaron su colaboración siu medida ni condiciones. Las 
restantes personalidades palmeñas respondieron a nuestra lla-
mada de igual modo. Lo fundamental estaba logrado... Y nació 
«Guadalgenil». 

Temerosos de lanzarnos a una empresa superior a nuestras 
fuerzas, pensamos, en principio, que el periódico tuviera sola-
mente seis páginas. Pero la realidad desbordó nuestro tímido 
proyecto. «Guadalgenil» porque podía y debía, tuvo desde el 
principio un mayor número de páginas 

Pasado el primer momento de euforia, tuvimos que encarar-
nos con los problemas que lógicamente se plantean a toda publi-
cación de este tipo: pocas suscripciones, escasa publicidad y fal-
ta de colaboraciones literarias, cosas todas ellas que podían ha-
bernos llevado al desaliento. Pero habíamos trabado amistad 
con unos hombres leales, generosos y dotados de un enorme ca-
riño al pueblo que les vió nacer o que servía de marco a sus dia-
rios afanes; hombres dispuestos a todo por ensalzar, engrande-
cer y beneficiar en cualquier aspecto a su Palma. Contando con 
ellos no había lugar para el desánimo. Y, una por una, fueron 
solucionándose las dificultades. 

A nuestra llamada, los palmeños ausentes contestaron en-
viando su solicitud de suscripción. 

A la vista de nuestras dificultades económicas respondió el 
Ayuntamiento concediéndonos su ayuda y el comercio e indus-
tria palmeños anunciando sus establecimientos y productos. 

Finalmente, venciendo una inicial timidez muy natural, fue-
ron nutriéndose las filas de nuestros colaboradores literarios, 
todos ellos entusiastas y desinteresados. 

Y de este modo, merced al esfuerzo entusiasta de todos, ha 
llegado no solo a nacer sino incluso a ser viable, a crecer y a 
mejorar, este semanario palmeño. 

Nuestro agradecimiento, pues, a todoa. Al Ilustre Ayunta-
miento, con su alcalde al frente, a nuestros colaboradores y 
colaboradoras; a nuestros suscriptores y a aquellos que sin ser-
lo no han dejado un solo domingo de comprar <Guadalgenil*, a 
nuestros anunciantes que han puesto a prueba su generosidad. 
Gracias también a los impresores, que han puesto esmero y en-
tusiasmo en su tarea. 

Esperamos con la ayuda de Dios que en el nuevo año 1960, 
«Guadalgenih sea, por su presentación y contenido, un digno 
exponente de la pujante vitalidad y de la marcha ascendente de 
m i e n t r a c i u d a d . DíEOO AOUIRRB DE CARCER 

« G U A D A L G E N H - * desea muy sincera y cordiaímenfc a 
sus 7ec?ores, anuncíanos y am^os, <7ne e7 nue-
vo año íes ?ra^ga para sí, para sus casas y para sus negocios, 

ías mayores venturas y prosperidades 
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DOMINGO DESPUES DE NAVIDAD 
(Festividad, este año, de S. Juan Evangeüsta) 

LITURGIA: 
Misa propia de San Juan Evangelista. 

Segunda oración de Navidad. Gloria y Cre-
do. Preiacio de Navidad. (Color: Blanco) 

EVANGELIO: 
Aucas //, 33, 

«...El padre y la madre del Niño 
estaban maravillados de las cosas 
que se decían de él. Y les bendijo 
Simeón, y dijo a María, su Madre: 
<He aquí que éste está puesto para 
caída y resurgimiento de muchos 
en Israel, y como señal a quien se 
contradice, y a tí misma una espa-
da te traspasará el alma, para que 
salgan a la luz de muchos corazo-
nes los pensamientos. Había tam-
bién una profetisa, Ana, hija de 
Fanuel, de la tribu de Aser, que era 
de edad muy avanzada. Habiendo 
vivido con su marido s i e t e 
a ñ o s d e s d e que se casó, 
y quedando viuda había llegado 
hasta los ochenta y cuatro años. 
La cual no se apartaba del templo, 
sirviendo a Dios en ayunos y ora-
ciones noche y día. Y a la misma 
hora, sobreviniendo, alababa tam-
bién a Dios y hablaba de El a to-
dos los que esperaban la redención 
de Jerusalén. 

Y así que cumplieron todas las 
cosas ordenadas en la ley del Se-
ñor, se volvieron a Galilea, a su 
ciudad de Nazaret. Y el Niño cre-
cía y^se robustecía, llenándose de 

sabiduría, y la gracia de Dios esta-
ba con él*. 

COMENTARIO: 

Tres cosas resaltan en el evangelio 
de este día: Primera, la presentación 
de Jesús. Segunda, la profecía de Si-
meón, relativa al divino Niño. Terce-
ra, la relativa a los dolores de su divi-
na Madre. 

En la presentación, María ofrece al 
Señor un doble sacrificio: El de sí 
misma y el de su divino Hijo. El¡¡ de si 
misma, sacrificio voluntario, perfecto 
y costosísimo. La más pura de las vír-
genes aparece como mujer vulgar. La 
Madre de Dios aparece como madre 
de un hombre. La más santa de las 
criaturas, como una persona sujeta al 
pecado y necesitada de purificación. 
Con la oblación de su divino Hijo sa-
crificó lo que más amaba, lo que era 
más acepto á! Padre Eterno. 

En la profecía vemos que Jesucristo 
es blanco de contradicción. Contradic-
ción inevitable. Venia a combatir a 
Satanás, al mundo, a las pasiones de-
senfrenadas. Contradicción que es des-
honrosa, porque la inspiran las más 
vergonzosas pasiones, la mala fe, el 
odio satánico. 

La segunda parte de la profecía nos 
habla de los dolores de María, que 
proceden de su maternidad divina, 
que le hacen ser víctima como Jesús, 
con Jesús y por Jesús; y de su materni-
dad humana, a causa de nuestras co-
bardías, de nuestras hipocresías. Po-
demos remediarlos con nuestro since-
ro arrepentimiento, con nuestro amor 
filia!, y con nuestra fidelidad en el 
cumplimiento de nuestro deber. 

E/ Párroco /4rcípresfe 

N O T A S Y AVISOS: 

Hoy, Misa Vespertina, a las siete de 
la tarde, en la Arciprestal. Las demás, 
a las mismas horas y en las mismas 
Iglesias de costumbre. 

El día 31, a las once de la noche: 
Vigilia Extraordinaria de fin de año, 
de la Adoración Nocturna, con Misa. 
Pueden asistir todos lo fieles que lo 
deseen. 

El día 1 de Enero, Año Nuevo, las 
Misas serán como todos los días festi-
vos. Habrá Misa Vespertina, en la Ar-
ciprestal. 

Juguetes 
Modernos 

Juguetes 
Bonitos 

Juguetes 
Baratos 

Miles de Juguetes 

Raíaei 
Boazáiez 

Visite nuestra 

E X P O S I C I O N 

íT-ofo /ind. Moreno) 

¡Mía ¡n.!. ¡t. 
FABRICA DE HARINAS 

Sistema " R n / A e r " 
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CONVALECENCIA: 
Tras haber sido sometida a una 

delicada intervención quirúrgica en 
Madrid, lugar de su residencia, se 
encuentra muy mejorada la distin-
guida Sra. doña Carmen Castellaa 
noti, Vda. de Torres. Le deseamos 
un rápido y total restablecimiento. 

VIAJEROS: 
Vinieron de Córdoba, para estar 

junto a sus familiares en estos días, 
don Mariano Rosa Castiñeyra y su 
distinguida esposa doña María Te-
resa Aguayo. 

De Madrid, don Dionisio Barea 
Morales y nuestro eficiente colabo-
rador, que fué corresponsal en Ale-
mania, don Joaquín de Alba Car-
mona, acompañado de don Fran-
cisco Rodríguez. 

De Baeza, el Juez de Instrucción 
de aquella ciudad, don Santos Bo-
zal, en compañía de su esposa 
(Carmen Dugo Martínez). 

De Córdoba, nuestro buen ami-
go don Fernando Muñoz Moreno 
y Sra. (Eulalia Pinazo López). 

De Jerez de la Frontera, D. Fran-
cisco Seco de Herrera Palma, así 
como don Antonio Carmona y su 
esposa (Encarna Callejón Morales) 

De Navas de la Concepción, do-
ña Carmen González de Enríquez. 

De Sevilla, don Diego Seco de 
Herrera Palma, acompañado de su 
esposa y hermana política Mary, 
así como don Joaquín León Gómez 

y doña Pura Escribano B^jarano 
con sus hijos. Igualmente, de Se-
villa, don Francisco Delgado Viro. 

P a r a posesionarse temporal-
mente de la dirección del Banco 
Español de Crédito en nuestra ciu-
dad, en tanto disfruta permiso el 
titular, nuestro buen amigo don 
Francisco Roa Criado, llegó acom-
pañado de su Sra., don José Al-
jama. 

Bienvenidos todos. 

ONOMASTICAS: 

Mañana, día 28, celebrará su 
Santo, en Córdoba, la Sra. de 
Aguirre de Cárcer, esposa de nues-
tro Director. Le deseamos muchas 
felicidades. 

El próximo viernes, dia l de Ene-
ro, Festividad de la Circuncisión 
del Señor, será ¡a onomásticas de 
las Sras. y Srtas. Escribano de 
Ruiz, Reyes Ariza y Liñán Ruiz de 
Almodóvar; a lasjqu^ felicitamos 
respetuosa y cordialmente. 

Igualmente será el Santo de los 
Sres. don Manuel Martín Carmo-
na, Fernández Palacios. Angulo 
González, Delgado Ruiz, Ortiz 
León, Onieva Nieto, Esteve Beja-
rano, Caro García, Aguilar Castro, 
Rosa Velasco, Contreras Bajo, Si-
llero Carmona, García Fernández, 
Peso Carmona, Ruiz Escribano, 
Carmona Morales, Velasco Luque, 
Navarro Serrano, Carmona Gra-
nell, Navarro Lopera, Sánchez 

INDUSTRIAS OMIZ, S. A 

o 
Aceite: y laLone! 

PALMA DEL R ) 0 

ANTONtO GONZALEZ DOMÍNGUEZ 

C E R V E Z A " ^ g g U ¡ t a 

desea a sus dientes y consumidores 
M U Y F E L i Z A Ñ O N U E V O 

Ruiz, Godoy Ardanuy, Mayor 
Onieva, Palma Ariza, González 
Cumplido. Godoy Mancera, Díaz 
Romero, Aguilar Almenara, Man-
zano López, Cumplido Nieto, 
Fuentes Rodríguez. Jiménez Marti 
nez, Escribano Bejarano, Páez 
León, Moreno Cuesta, Pérez Ro-
dríguez, Fijo Luque, Gamero Díaz, 
Sobrino Ruiz, Godoy Guerrero, 
Palomero Godoy, Alarcón Sán 
chez. Martín Romero, Egea Ruiz, 
Armenteros Jiménez, Bailesteros 
Caracuel, Nieto Cumplido (en Cór-
doba), Fernández Sousa (en Peña 
flor), Caamaño Doblas (en Jaén) 
Cobos Mancebo (en SeviHa), Ló 
pez Yáñez (en Córdoba), Delgado 
Mejias (en Mérida), Valtín Becerril 
(en Játiva), Santiago Velasco (en 
Córdoba). Bracero Nogueras (en el 
Higuerón), Ruiz Martínez (en Se-
villa) y García Ruiz (en Posadas). 
A todos muchas feticidades. 

Muy especialmente y con la ma-
yor efusión felicitamos a nuestros 
estimados amigos y eficientes co-
laboradores D. Manuel Giménez 
Muñoz, D. Manuel Rosa Castiñey-
ra (en Madrid) y D. Manuel Martínez 
Caamaño (en Puebla de Cazalla) 

L A M P A R A S 

M U E B L E S 

ARTICULOS PARA R E G A L O S 

Rafael Sonzález 

c aras r a m e n a s 

C A R M E L A M A R T I N G A R C I A 
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Al menos por lo que a nuestro 

pueblo se refiere, creo que el año 
que termina nos dejó satisfechos, 
si no fuera porque el destino se lle-
vó de entre nosotros a muy bue-
nos amigos, a más de echarnos en-
cima otro año, que cada día sopor-
tamos con más trabajo, menos vis-
ta. más canas, menos agilidad y 
más arrugas; menos mal que *los 
ojos siempre son niños...a 

Por el contrario, nuestra ciudad 
sigue rejuveneciéndose, y buena 
prueba de ello es el remozamiento 
de sus calles, todas o casi todas 
aceradas, muchas con su pavimen-
to blindado y otras, que estaban 
cegadas, abiertas al tráfico, como 
tas de Ntra. Sra. del Rosario, Cer-
vantes, Párroco D. Juan Navas, 
Rosales y Osio, amén de algunas 
más, a tas que dedicaremos en su 
día un articulito, y que muchos de 
nuestros convecinos no conocen, 
aunque si el que esto escribe, por 
tener que visitarlas en ejercicio de 
su < ministerio* 

El adecentamiento de fachadas, 
la nueva parada de taxis, la orde-
nación del tráfico en el centro y la 
prohibición de rodaje de vehículos 
con ruedas de llantas metálicas, 
son buena prueba de la categoría 
que va tomando nuestra ciudad, en 
consonancia con las exigencias del 
momento. 

La contrucción es prueba tam-
bién del engrandecimiento dé nues-
tro pueblo, que día a día aumenta, 
al edificarse nuevos bloques en el 
Llano délas Eras, Carretera de la 
Banqueta, Eras de Santa Ana, Va-
do Viejo y Santaella, de propiedad 
particular, a más de las viviendas 
de carácter oficia!, cuyos bloques 
fueron entregados a finales del pa-
sado año, y los nuevos, que, posi-
blemente, hasta el próximo no es-
tarán terminados, pudiéndose ci-
frar en un total de cerca de dos-
cientas viviendas las construidas 
en 1.959. 

También las calles secundarias 
han sido dotadas de un alumbrado 
más moderno, después que las tres 
principales, José Antonio (Feria), 
Mártires (Ancha) y Queipo de Lla-
no (Portada) lo habían sido con 
fluorescente. Y con este mismo 
sistema la plaza del Ayuntamiento 
y nuestro hermoso Paseo de ¡Al-
fonso XIIL 

Fueron visitas destacadas a nues-
tra ciudad, durante e 1 curso del 
año que termina, las realizadas 
por el Excmo. Sr . Gobernador Ci-
vil de la Provincia y el Sr. Presi-
dente de la Excma. Diputacién 
Provinciál, ambos por dos veces: 
una con motivo del homenaje a los 
dos palmeños triunfadores en el 
tRaid Hípico Hispano Portugués* 

y después para la inauguración de 
un grupo de veinticuatro «micro-
escuelas*. Ultimamente nos honró 
con su visita el Excmo. y Revdmo. 
Sr . Obispo de Córdoba, para asis-
tir a la inauguración de la nueva 
Parroquia de San Miguel en Calon-
ge Alto, aprovechando su estancia 
en Palma para visitar 4a Arcipres-
tal de la Asunción y la de S. Fran-
cisco. 

En el orden religioso, a más de 
los cultos propios de cada época, 
debemos destacar con satisfacción, 
a ios dos nuevos misacantanns 
D. Manuel Nieto Cumplido, hoy 
Coadjutor de la Parroquia de San 
Francisco de Córdoba y D. Fernan-
do González Cañete, monje en 
Monserrat, y a los ordenados de 
Diáconos D. Juan Huertas Palma 
y D. Antonio Martín Morales. 

Dentro del campo de los depor-
tes, a los distinguidos paisanos y 
excelentes cabal is tas D. José Ma-
nuel Gamero-Civico y D. Eloy 
Martínez Sagrera, que <contra vien-
to y marea* dejaron el pabellón es-
paño!, y sobre todo cordobés y 
palmeño, a gran altura, siendo 
buena prueba del éxito alcanzado 
el hermoso y simpático acto cele-
brado en nuestro magnífico jardín 
del Paseo Alfonso XIII, profusa-
mente iluminado y adornado con 
tan sumo gusto, que nos hizo re-
cordar el lirismo y la poesía del 
sin par Parque de María Luisa se-
villano. 

Otras pruebas deportivas que 
llamaron extraordinariamente la 
atención, fueron la carrera ciclista 

y la de motos con obstáculos, ce-
lebradas el Día de la Patrona, que 
constituyeron un éxito sin prece-
dentes. El deporte íutbolísto, por 
estar tan en boga, merece un resu-
men aparte, ya que la pasión de 
los expectadores y el esfuerzo auna-
do de jugadores, directivos y aíi 
cionados, mantienen el interés al 
máximo. 

La 'Piscina Palmeña» fué un 
acierto y un éxito a la vez, ya que, 
aparte de representar un medio có-
modo de higiene, sobre todo en 
verano, contribuye a ]a instruc-
ción y adiestramiento de los peque-
ños, en lo que a ¡a natación se re-
fiere, que a la larga podrá influir 
en !a evitación de accidentes por 
sumersión al bañarse en ios ríos, 
cuyo fondo siempre se desconoce. 

En el aspecto c j l t j r a l : el Pre-
gón de Semana Santa y la (harta 
sobre la feria, a cargo del Sr. Pa 
lop. El acto académico para impo-
ner la medalla de Correspondiente 
de la de Córdoba a nuestro queri-
do amigo D. Antonio Moreno Car-
mona, puso de manifiesto, ante un 
selecto auditorio, las excelencias 
poéticas del nuevo Académico, que 
al igual que el Sr, Palop y el Pre-
sidente de la Real Academia, can-
taron y glosaron las bellezas de la 
ciudad que nos vió nacer. En un 
amplio sentido, también la fiesta 
campera dada en honor de los asis-
tentes al XXXVII Congreso de la 
Sociedad Oftalmológica Hispano-
Americana, puede quedar enmar-
cada en esta sección. 

Pasa a página sigaiente 

9ue 1960 traiga para Vd., para 
su casa y p a r a sus negocios, 
auténtica felicidad y prosperidades. 

M i c a s M M M 
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Muy sincera y cordialmente se ¡o desea 

e! Distribuidor oficia! en Palma de! Río 

Exposición do 
ios nuevos modeios 

Viene de la página anterior 

En el ámbito comercial, la aper-
tura de las modernas instalaciones 
de las firmas <RAGON*. A. G. 
O. N.* y la nueva Estación de Ser-
vicios, asi como el remozamiento 
de varios establecimientos, dan fe 
ante el que llega de la categoría de 
la ciudad que visita. Y, aunque 
realmente su inauguración oficial 
tuvo lugar en los últimos días del 
año pasado, hemos de señalar co-
mo la más grandiosa realización 
comercial de nuestra Ciudad, la del 
suntuoso y modernísimo CINE 
SAN MIGUEL, que, para orgullo 
de Palma, causa la más grata e 
inesperada sorpresa en cuantos fo-
rasteros tienen ocasión de cono-
cerlo, siendo este el quinto de los 
locales cinematográficos con que 
actualmente contamos. 

El año agrícola fué bueno, aun-
que los labradores, siempre insa-
tisfechos, le pongan sus «peros...* 
Nuestra producción de trigo en 
1.959 ascendió a más de mil vago-
nes; la cosecha de naranjas que 
ahora se está recogiendo, se cifra 
en unos quince millones de kilos; 
d e remolacha s e recolectaron 
unas veinticinco mil toneladas; la 
patata, este año de corta cosecha, 
habrá sido del orden de las diez 
mil toneladas; el algodón rebasó 
todos los cálculos, alcanzando los 
diez millones de kilos; de aceitunas 
se han recogido alrededor de tres 
millones de kilos, que producirán 

unos seiscientos mil de aceite. En 
plantas textiles, el exótico kenaf, 
que hasta ahora se cultivó poco en 
nuestro terreno, ha producido has-
ta tres millones de kilos de varillas 
junto a setecientos cincuenta mil 
kilos de lino. El pimiento, para 
conservas, hasta ahora poco culti-
vado en tierras palmeñas, también 
ha proporcionado este año resul-
tados óptimos, ya que la cosecha 
rondó los cuatro millones de kilo-
gramos. Y si a esto agregamos la 
transformación de estos productos 
y su manipulación, nos daremos 
cuenta de que la riqueza de nues-
tras riberas y la feracidad de nues-
tras tierras de secano, a más de las 
grandes extensiones transformadas 
en regadío son máximo exponente 
del esplendor y buen vivir de Pal-
ma, que sólo en muy escasas épo-
cas conoce ahora el paro obrero, 

Toda esta riqueza junta, no es 
comparable a la de la naranja, la 
que da vida y jornales a un sinnú-
mero de familias, la que ocupa en 
su <faena* a grandes y chicos, sin 
distinción de sexos; la que tantos 
compromisos nos crea con los di-
chosos regalos, que el que los reci-
be cree que aquí no valen nada, 
cuando a lo mejor nos cuesta a 
más de lo que por ahí se vende. La 
naranja, repito, se exporta este año 

con facilidad, aunque el mercado, 
a nuestro alrededor, parece ser que 
está actualmente «frío*, por el ex-
ceso de destrío, consecuente a la 
exportación, permitiendo el bajo 
precio de esa modalidad, ya que 
por su poco tamaño no tiene otra 
salida. 

Y terminemos este resumen con 
unos datos demográficos engloba-
dos. Han desaparecido para siem-
pre de entre nosotros, en el año 
que termina, ciento cincuenta y 
cuatro personas, algunos entraña-
bles amigos, mientras vieron la luz 
quinientos setenta nuevos palme-
ños. Se han celebrado ciento cin-
cuenta y ocho matrimonios, (bue-
na prueba de la veracidad del re-
frán 'Nadie escarmienta en cabeza 
ajena* -perdón, es una broma; ya 
que demasiado se que el verdadero 
estado del hombre es... el de... ca-
sado) 

En fin vemos correr el tiempo y 
nosotros corremos a la par, como 
si tuviéramos prisa por llegar a *la 
meta...* Un año más, y Dios sabe 
si el que viene podremos hacer es 
te resumen, o si, por el contrario, 
disfrutaremos ya del ^kilométrico* 
para el viaje sin retorno. 

Aguardemos al nuevo año ale-
gres y confiados y recibámosle co-
mo al huesped grato, aunque solo 
sea por doce meses, mimándole, 
atendiéndole y organizando en su 
honor todo cuanto sea bueno a los 
ojos de Dios. *RACATO* 
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F̂oío Moreno) 

puede ir adonde quiera y nadie está 
obligado, sobre este particular, a nada. 

No hace mucho estuve sentado en 
uno de sus bancos, gozando del sol 
otoñal y absorto en estas reflexiones, 
cuando me viao a !a imaginación et 
supuesto de que, por una neeesidad 
pública, por ejemplo, o por cualquier 
otra causa, nuestro jardin dejara de 
serio, para convertirse en solares, ca-
sas, pisos, etc. ¿Qué diríamos enton 
ees? ¡Qué lástima de jardín, con )o 
bonito que era...! Pero esto es sola 
mente un supuesto utópico, que tejos 
de ser reatidad, nos ayuda a compren 
der tos motivos por los que Palm t 
puede estar orgullos de ¡a posesión 
de este pequeño Paraíso. Ahí le tene-
mos, y quiera Dios que por mucho 
tiempo, para albergarnos en sus en-
cantos. Y pensemos que, si bien no es 
ni un «Retiro* ni un 'Parque de Ma-
ría Luisa», es al fin y al cabo un pe-
queño Edén, pero. . ¡Un Edén olvida-
do! 

E . DEL CASTILLO NlEBLA 

Feliz Año Nuevo 

H É tornearas fe [¡Mo 
¿No habéis pensado nunca, que-

ridas amigas, que el invierno, llu-
vioso y pesado, encierra fiestas tan 
bellas como la Natividad del Se-
ñor, Año Nuevo y la Epifanía? 

Días llenos de sana alegría, es-
pecialmente par* nosotras, las ni-
ñas, que esperamos con impacien-
cia tales fiestas, para hacer presen-
tes a nuestros padres las más afec-
tuosas felicitaciones y los sinceros 
propósitos de portarnos mejor, 
con la certidumbre de recibir a 
cambio aguinaldos y regalos.. 

¡Qué bello es este espontáneo 
intercambio de afectos! ¡Qué dulce 
es amarse! Creo que la vida seria 
una fiesta continua si la pasáse-
mos siempre así, en paz con nos-
otros mismos y con los demás. Y..-
¿Quién nos impide hacerlo? Nadie. 

Es suficiente querer nosotros. 
Es suficiente vivir en el santo te-
mor de Dios y haciendo el bien a 
todos, según nuestras posibilida-
des. 

Estas son las enseñanzas que nos 
dan estas Hermanas de nuestro 
querido colegio, con su incansabie 
Madre Superiora, a la cabeza que 
lo han dejado todo, padres y lio 
g;*r, para darnos ejemplo de mnor. 

Miremos hacia adelante E! Se 
ñor nos concede un año nuevo. 
Postrémonos ante El y pidámosle 
que todo él sea bello. Que de sus 
trescientos sesenta y cinco días, 
no tengamos uno sólo manchado 
por el pecado. Así os lo desea a 
todas, 

Wat! Mótale; ióp*: 
AÍUMNA DE 2 . " AÑO DE BACHILLERATO DEL 

COLEGIO DE LA INMACULADA 

Todos hemos oído hablar de lo tí-
pico, es decir, esa propiedad que ha-
ce a algo más personal de lo que en 
realidad es. Pues bien, cada pueblo, 
cada lugar, encierra su pedatito de 
tierra, su tesoro pudiéramos decir, 
que por su tipismo le diferencia de 
otros muchos. Concretamente, nuestro 
pueblo, entre su muchos encantos, po-
see uno del que pueden enorgullecer-
se todos los hijos de Palma del Río: 
EL JARDIN. 

El que sabe apreciar realmente su 
belleza es el forastero, porque preci-
samente es la habitualidad quien mar-
ca la indiferencia, y el continuo paso 
por sus avenidas, ese ir y venir, restan 
belleza y grandiosidad, de cuando se 
visita por vez primera. Y añadiré este 
d k h o castellano; <que nadie se con-
forma con ¡o que tiene* o a lo sumo, 
se muestra indiferente. Claro está que 
lo que trato de poner de relieve no es, 
precisamente, (¿quién piensa en e!lo?) 
que los palmeños desdeñen El Jardin, 
«su Jardín*, sino que hay una marcada 
indiferencia, en mayor o menor grado, 
y esto es un hecho evidente, 
És posible que, igualmente, no exista 
razón concreta para que esto ocurra, 
purs se podría afirmar con máximas po-
sibilidades de no errar, que nadie en-

contraría condiciones desfavorables en 
este bello lugar para que, de un tiempo a 
esta parte, se vea tan poco concurrido, 
sino que muy al contrario, posee, co-
mo cualquier otro jardín del mundo, 
cuantos alicientes y cualidades se ne-
cesitan para que cumpla su finalidad: 
hermosura, grandeza y comodidad, y 
sobre todo esa amplitud que invita al 
deseo de expansión, que, sin dudar un 
momento, está relacionado muy inti-
mamente a los placeres del hombre, es 
decir: tomar el sol en los fríos días del 
invierno o disfrutar de la fresca sombra 
que nos brinda en los agobiantes días 
del estío. Esto, me diréis, que se pue-
de hacer en todos aquellos lugares 
que reúnan estas condiciones; pero 
también es cierto que disponer de un 
jardín para tales expansiones en nues-
tro mismo pueblo, es satisfacer nues-
tras mayores exigencias, pero no lo 
sabemos apreciar. 

Pero tampoco podemos generalizar, 
pues de vez en cuando, nuestro peque-
ño patque se ve frecuentado, lo que 
alivia un poco a su incomprensible so-
ledad. Por otra parte, toda esta cues-
tión que tan afanosamente expongo, no 
impüca especia) interés por mi parte, 
puesto que todo supone una mayor o 
menor capacidad de opción: cada cual 

Conde de Palma, 1 - Teléf. 284 PALMA DEL R!0 

F A B R ; C A D E C C N S E R V A S V E G E T A L E S 
S E C A D E D O S P A R A F R U T O S Y S E M I L L A S 
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u o r < g e n y su: nombres 
S Í N T E S I S H I S T Ó R I C O - G E O G R Á F I C A 

Aíuigŝ ro ¿'u f̂re y cu/fo co/a6oraJor Don /4n^onfo Aforeno Carmona, /IcaJem/co Corres-
punJíen^e Je /a /?ea/ Je C:enc!as, ReF/as ¿eírag y A'o¿/es /Ir^es Je Cór¿o6a, puMícó esfe ín̂ ere-

ân í̂ítmo fraóoyo en e/ mo^ní/íco /o//e^o onunc/aJor Je /a .Feria Je /jĝ oŝ o <yue 
eJ:7ó en e¿ año /P-^7. 

Con /a Je6:Ja anfor:zac:ón Je aufor y eJifor, /o reproJucímos aAora por creer/o Je uer-
JaJero ínteres para naesfros ¡fec?oreí. ' 

/ y ^ * 
p f ! oa - i ^ ! 

El origen romano de esta pobla-
ción puede darse por suficiente-
mente probado. 

Su designación anterior al actual 
nombre dq PALMA, (pues el apela 
tivo genérico «del Río» es de época 
bastante reciente), es materia opi-
nable y hasta algo controvertida, 
como vamos a ver. 

Méndez Silva, seguido por Fr. 
Ambrosio de Torres en su «PAL-
MA ILUSTRADA», escribe: «Di-
cen la fundó Aulo Gelio Palma, 
insigne varón romano, siendo Go-
bernador de España, año del naci-
miento de Nuestro Señor, 105, im-

poniéndola s u nombre... Otros 
afirman que no la fundó, sino que 
la reedificó y muró d e íortísima 
argamasa y que se llamaba antigua 
mente Munda o Monda y en sus ri-
beras fué la admirable batalla...» 

La primera parte de este aserto 
puede estimarse cierta; la segunda, 
esto e s l a identificación con la 
Munda pompeyana, e s evidente-
mente errónea y no resiste ti más 

somero análisis de la moderna crí-
tica histórica, pues la célebre bata-
lla se dió, según las más autoriza-
das opiniones, cerca de Montilla, 
aunque también ha tenido ilustres 
valedores ŝ u emplazamiento cerca 
de Ronda. 

El P. Flores, en su admirable y 
documentadísima «ESPAÑA SA-
GRADA», tomo X, pág. 147, expo-
ne: «DECUMA.— Después de Cár-
bula, nombró Plinio a Decuma... 
que estaba después de Cárbula y 
antes del punto en que Betis recibe 
al Genil, pero de la banda de este 
y consiguientemente estuvo no le-

jos de Palma». 

'Harduino, sobre 
Plinio, se inclina a 
que se lea Detuma o 
Detunda, en virtud 
de q u e Ptolomeo 
nombra a Detunda 
entre los mediterrá-
neos de los Túrdu-
los. Pero por lo mis 
mo son pueblos di-
versos, pues Plinio 
no coloca su Decu-
ma entre los medi-

terráneos del convento de Córdo-
ba, sino entre los cercanos al Betis 
y al Genil». 

En un precioso manuscrito exis 
tente en la Academia de la Histo-
ria [E. 169], «Discurso geográfico 
sobre la Bética Romana», consigna 
su ilustrado autor el P. José del 
Hierro: «Más adelante, en el sitio 
de la villa de Palma, antigua Decu-
ma, v enfrente de Peñaflor. le en-

tra e l caudaloso Geni!, llamado 
Singilis de los antiguos. Proviene 
de las sierras de Granada, pasa por 
Loja, Antequera, Puente d e don 
Gonzalo y Ecija. desde donde le 
supone navegable Plinio y por la 
Palma entra en el Betis» 

Tras de aludir a lo que Aulo Ge-
lio cuenta en sus «Noches Aticas* 
al Emperador Adriano, termina 
con la siguiente 'DESCRIPCION 
S O B R E LA BETICA.. . PLIN1ANA 
Ff ¿ejrfra (a la banda boreal) C¿rc?H-
¿a Co/onMZ /̂ zf/icMi cognomzne, ¿n^e 
/?r¿mu7í Cór¿m/a (hoy 
Guadalcázar), DFCÍ/AM (hoy la 
P a l m a ) , ( d e b e corre-
girse <Singilis* —Genil— eo¿em Be-
f/s /a?ere ¿nczafens...» 

No es difícil conciliar estos últi-
mos textos o apuntes, tomados 
con más extensión para una pro-
yectada edición, ampliada con 
apéndices y notas, de la citada 
«PALMA ILUSTRADA» y consi-
derar en consecuencia como cosa 
probada que la actual Palma del 
Río ocupa el mismo o muy próxi-
mo lugar a l a Decuma romana, 
reedificada o amurallada por Aulo 
Gelio Palma, que le dió por nom-
bre su apellido, en el año 105 de 
Jesucristo, por cuya fe parece de-
rramó su sangre en Tarragona, 14 
años después. 

MORF7VO 

ARTICULOS PARA R E G A L O S 

U B R E R ) A 
M A R T I R E S , 3 

TRt.EFOMO 77 
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Enírada a ía 'RasMt'ca 

Me detengo a mirar la vulgar 
y reducida puerta externa de la Ba-
sílica. Parece construida una noche, 
para contener a algún terrible ene-
migo, y tan baja que obliga al visi-
tante a inclinarse para poder entrar 
por ella en el Santuario por exce-
lencia de la humildad divina. 

Entro en la Basílica. 
La impresión es aún detestable. 
Es menester avanzar entre la 

columnata que erigió la íe de Santa 
Elena, sin preocuparse demasiado 
de lo que a nuestros ojos se pre-
senta. Polvo y ruidos de gentes, 
que charlotean como si aún no hu-
biera terminado sus íunciones el 
viejo Ham de David. 

Hemos de seguir derechos, has-
ta penetrar en la GRUTA. 

Aquí todo otro pensamiento se 
evapora. 

Lámparas que no logran desva-
necer la oscuridad natural. 

Huecos en la ennegrecida roca. 
Una estrella de plata, y en ella 

una inscripción: HIC DE MARIA 
VIRGINE NATUS E S T CHRIS-
T U S . 

Uno cae de rodillas. 

No es capaz de precisar bien lo 
que en ese momento pasa por su 
pensamiento. 

Parece como si dos mil años de 
Cristianismo se nos echaran en-
cima y nos oprimiesen. 

<(¡Aquí nació Cristo!^ 

La exigua y pobre Gruta vale pa-
ra meditar en ella de como Dios 
se valió de medios tan mezquinos 
para infundir en los corazones de 
los hombres la generosidad evan-
gélica, de cuya sana influencia no 
ha podido sustraerse ningún gru-
po étnico importante. 

FR. ANGEL GARCÍA HERRERO. O . F . 

D E S D E 
T I E R R A 
S A N T A 

E! P. Angel García, de los Rvdos. P.P. 
Franciscanos encargados de la custodia de los 
Santos Lugares de Jeiusalén, es una autori-
dad en estudios bíblicos. Ha residido bastan-
tes años en Israel y actualmente es director 
de la revista TIERRA SANTA, que edita la 
Orden Franciscana en Jerusalén. 

Conocedor de nuestro Semanario, a tra-
vés de unas distinguidas amigas comunes a él 
y a nosotros, ha sido tan amable de enviar-
nos este magnifico e interesantísimo artículo. 

Todas las ciudades deberían ser como Jerusalén. Durante el año, 
en esta Tierra Santa, Jerusalen lo es todo. Pobre y todo como es, con 
sus miserias de ciudad humana con sus calles 'suscitas* y tal.. . Jerusa-
lén es una ciudad en la que todo el mundo piensa. La política juega en 
tomo a ella, aunque sea para su mal, pero juega. La parte en dos y sigue 
con tantos otros problemas en los que ya nadie cree. El turista, que es 
esa especie de hombre nuevo que se echa a correr por sobre la tierra pa-
ra encontrar nuevas veredas a su curiosidad insaciable, no olvida tam-
poco a Jerusalén, sobre todo si cae por el oriente. Visita a Jerusalén y, a 
lo mejor, se marcha después maldiciendo del poco confort que ha en-
contrado en ella, y con toda seguridad, de los árabes, porque cree que 
hablar mal de estos no sea pecado. Como quiera que sea, Jerusalén du-
rante el año lo absorve todo. Pero llegan los días de Navidad y Jerusa-
lén como si quisiera desaparecer para dejar el paso libre, para que todo 
el mundo se vaya a Belén. Por eso digo que ¡ojalá que todas las ciuda-
des fueran como Jerusalén, por lo menos durante estos días! 

Así pues, estando en Jerusalén, parece obligado salirse. Yo lo voy 
a intentar aún antes de que llegue la Navidad. Me mueve a ello el que al-
gún español, mejor si es una ciudad entera pretende seguirme 

El automóvil desciende bordeando las murallas, para atravesar el 
Torrente Cedrón. A la izquierda voy dejando el muro del Templo, con 
todos sus recuerdos. A la derecha Getsemaní le roba a uno un pensa-
miento, siquiera sea de pasada. Pero no se entretiene uno porque hay 
que salir pronto de la carretera que conduce a Ammán. Desciendo al va-
lie. Al principio se ven algunos olivos, después, nada. La vista se cansa 
de contemplar tanta colina, tanta ladera blanca y árida. 

Un pacífico asno atraviesa la carretera y cambia de orilla para 
buscar un bocado. El conductor del vehículo disminuye la velocidad y 
maldice la religión del amo de la bestia. En ninguna parte se maldice 
tanto la religión como aquí en Oriente, donde tuvieron origen todas las 
religiones. 

Entre vueltas y revueltas, llegamos ya a divisar Belén, que se nos 
presenta como un hemiciclo de color ocre, de menudas y apretadas ca-
sas. 

Entramos en la ciudad. Descendemos del automóvil. Un edificio 
moderno nos oculta el horizonte y en lo alto de su fachada ondea la 
bandera. Abajo en la pueita, un soldado en facción, cubierto con un 
casco kaiseriano, parece responder de la tranquilidad de un pais deshe-
cho. 

Más allá, un árbol retorcido e histórico nos muestra la dirección 
de los vientos sobre las colinas de Belén. 

En el fondo de la plazuela, entre dos callejuelas, un vulgar e inso-
lente alminar. La coexistencia de la verdad y de la mentira es un miste-
rio que atormenta a las inteligencias honestas. 

Pasan a mi lado mujeres mulsumanas cubiertas con vestido azu-
lado, largo, con bordados rojos y caprichosos, limitados en cuadro so-
bre la pechera y con franjas laterales y en el borde inferior de la veste, 
ajustada al talle con grueso ceñidor. 

Llevan sobre sus cabezas, airosamente, grandes ánforas... 
Me vuelvo hacia la Basílica de la Natividad. 
A mi derecha un muro con pequeñas ventanas, me produce la im-

presión de hallarme bajo las almenas de alguna fortaleza medieval. 
En lo alto, hacia el centro del muro, un blanco y exótico campa-

nario, que acusa sonoramente a la que fué Potencia Manditaria de Pa-
lestina, su pública violación del *Status quo*. 
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pronto estaré en condiciones de 
defender la meta del club campeón 
de Europa 

—¿Qué aspiraciones tiene tras ei 
restablecimiento, del que nos ale-
gramos?. 

—Volver a ser, como digo, el 
portero titular del Real Madrid y 
de la Selección Nacionab 

Estas tres son las preguntas he-
chas a Juanito Alonso. Y de forma 
«extraoficial* le preguntamos cuan-
do se casaba; nos contestó que 
muy en breve, (y precisamente al 
publicarse estas líneas, el afortu-
nado mortal estará disfrutando de 
las mietes de la luna en su viaje 
nupcial, por lo que le enviamos 
nuestra cordial enhorabuena). 

Para finalizar, el amigo Alonso, 
tan cordial y simpático como siem-
pre, nos ha enviado la siguiente 
dedicatoria: 

A todos los lectores de GUA-
DALGENIL m i afecto sincero. 
Alonso. 

Agradecidos a su atención desea-
mos que el gran jugador consiga 
sus aspiraciones y cuando vaya-
mos por Madrid le saludaremos en 
su cafetería, en la que esperamos 
ver pronto varios chavalillos co-
rreteando. 

«MARKUS* 

(H)SPAZOS 
C O N F L I C T O 

Después de leer un argumento 
cinematográfico, el productor di-
jo al autor: 

—No es malo su argumento, 
pero le falta algo. 

—¿Qué? -preguntó el escritor. 
—Le falta conflicto. 
—¿Conflicto?. 
—Sí. Y le voy a explicar a qué 

llamo conflicto. Por ejemplo: un 
hombre quiere ser aviador y otro 
quiere ser concertista de piano. 
Y son hermanos siameses. Eso 
es conflicto. 

EL MISMO 

- O y e , tu mujer no parece tan 
bien vestida como antes de ca-
sarse contigo, hace diez años. 

- ¿ N o ? Es raro. Es el mismo 
vestido de entonces. 

T r ^ ^ p > r ^ g U n t < a s a t f a m o ^ o 

—Y como usted comprenderá 
yo no puedo estar viniepdo to-
dos los días para que me pague 
usted esta cuenta. 

—Me parece muy justo.. . Va-
mos a ver. ¿le conviene a Vd. los 
miércoles? ¿Si? ¡Pues entonces 
venga usted todos miércoles! 

rfoío AfortnoJ 

portero del Reai Madrid 

adquisiciones que, como sustitutos 
de Alonso, han ido efectuando. 

Con motivo de la creación de 
esta sección, en la que procurare-
mos ir publicando las impresiones 
que nos den las figuras famosas de 
las artes, las letras, el deporte, etc. 
hemos hecho tres preguntas al fa-
moso portero del Madrid y dueño 
de una popular cafetería de la calle 
de Narváez. 

—Díganos, Alonso, ¿cuál ha sido 
su mayor satisfacción en su carre-
ra deportiva? 

—Ser cuatro veces campeón de 
Europa. 

—¿Cuál ha sido su mayor dis-
gusto? 

—Estar separado siete meses del 
deporte y de las filas del Real Ma-
drid. Una inoportuna enfermedad 
me ha obligado a permanecer ale-
jado del equipo y como ya cuento 
con el permiso del médico para co-
menzar a entrenar, espero que muy 

La figura de este gran jugador es 
sobradamente conocida para que 
queramos ahora descubrirla a nues-
tros lectores. Nosotros conocimos 
a Juan Alonso cuando era jugador 
del Málaga y entonces su gran ilu-
sión, igual que la de su hermano 
Gabriel, era figurar en un primerí-
simo equipo de España. Gabriel no 
lo consiguió, pero Juan ha sido 
durante varias temporadas el gran 
portero del Real Madrid, insusti-
tuible a pesar de las continuadas 

Manuel Martin Kmna 
desea a stzs c/¿en?es, /as 

m a í / p r e s i ; e n ¿ H r a s y 

prosperidades en e/ 
nae^o ano. 

GrisLr. 1 - Te!. 30 PALMA DEL RÍO 
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y su fruto 
No pretendo con estas líneas ha-

cer críticas ni censuras, sino po-
ner de manifiesto una serie de... 
digámoslo así, «sinsabores» que 
sólo eí que está dentro del organis-
mo a que me refiero conoce, y sin 
que por ello trate de alabar a quie-
nes lo desempeñan. 

Mucho se ha dicho acerca de la 
«cantera» (y conste que yo soy el 
más acérrimo partidario de ella); 
pero no podéis imaginar lo que su-
pone el hacer frente a las desilu-
siones que proporciona a quien de 
este menester se ocupa; y he aquí 
tema a desarrollar. 

Cuando se rehizo la Junta Direc-
tiva del PALMA C. F., yo, como 
miembro de ella, me ofrecí para 
trabajar con la «cantera»; no veía, 
ni veo, en mí, capacidad ni facul-
tades como técnico, ni nada seme-
jante; pero cuando hay voluntad y 
un poco de decisión hacia lo que 
uno se propone, casi siempre los 
resultados son satisfactorios. Pero 
he aquí mi desencanto: muchas 
ilusiones me forjé en un principio, 
que pronto vi desvanecidas. Co-
menzamos citando a los jugadores 
a entrenamientos; al principio to-
dos parecían muy animados, pero 
pronto empezó a disolverse el nu-
meroso grupo que;en un principio 
formaban, ante lo intespectivo de 
la hora, (las siete de la mañana, en 
pleno verano). Asi y todo, se llegó 
al primer encuentro, del que si bien 
no podía quedar satisfecho, aún 
continué abrigando esperanzas; pe-
ro. . . ¡qué! De pronto el frío hizo 
mella en los pocos que asistían y 
hubo que ceder ante ello, fijando 
los entrenamientos para las cuatro 
de la tarde 

Creí que esta medida sería bien 
vista, pero las «ocupaciones» de 
unos y otros no les permitían su 
asistencia; y así, unos días con 
más y otros con menos, se siguen 
llevando a cabo. Y hasta aquí mi 
primera conclusión: El campo a 
disposición de los futuros jugado-
res, material disponible a su servi-

cio, y el que escribe, allí todas las 
tardes, más que dispuesto a ense-
ñar, a organizar un poco y lograr 
otro tanto en lo que a preparación 
física se refiere; resultado obteni 
do un segundo encuentro, verdade-
ro desastre, al que el público no 
asistió, por lo desapacible de la 
tarde; que costó el dinero al club y 
un partido en el que no se vió una 
sola jugada, porque los que juegan 
no entrenan y los que entrenan... 
aún no estaban en condiciones de 
actuar; y para mí otra desilusión. 
Y a este ritmo continúan los entre-
namientos; hasta en lo más puro 
de la juventud, el fútbol se pierde 
como deporte; se ha mercantiliza 
do de tal forma que, en cuanto me-
dio saben «pegara a! balón y oyen 
dos aplausos, surge la «gran figu 
ra*. Y he aquí más tema: 

Con motivo de la no alineación, 
en el partido ante el RIOTINTO, 
de un jugador loca!, han surgido 
diversos comentarios: unos de par-
te del jugador, otros de la Directi-
va, y otros, extraídos de la nada, 
que sólo provocan una 'politiqui-
lla* desfavorable al deporte y de 
todo punto inadecuada. El citado 
jugador hizo acto de presencia en 
la caseta; cuando los componentes 
del equipo estaban a medio vestir, 
como era lógico, y puesto que de 
antemano se había decidido dar 
descanso al interior local en este 
encuentro, se le dijo que no juga-
ba, haciéndole además la observa-
ción del retraso con que se presen-
taba en los vestuarios. Su proce-
der no fué nada correcto, y no 
quiero decir su reacción cuando, 
ya en la Secretaría, se le negó el 
sueldo, (jugador que no juega, no 
cobra, sin excepción); pues bien, 
de tal modo se indignó que optó 
por tomar la justicia por su mano; 
¿de qué modo fraguó su venganza? 
Pues dejó de asistir a los entrena-
mientos, sin más explicación, al 
menos para quienes rigen los des-
tinos de su club. 

Y he aquí que, ante tal caso, 
cambiamos impresiones en la Se-
cretaría con el citado jugador, don-
de nos puso de manifiesto su irre-
vocable determinación; «Aunque 
me lo pidan y no hubiese otro, no 
contad conmigo para jugar ante el 
GUADALQUIVIR» En un princi-
pio, y como es lógico pensamos, 

(ó) 
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nen por Vioteta 
Aunque no sé quien eres, tu ar-

tículo me ha llegado «hondo». 

¿Que por qué? No lo sé. Tal vez 
porque es magnífico, con un nom-
bre humilde: «Violeta». 

¿Sabes qué me ha recordado ts-
te nombre? 

No sé si leíste alguna vez los ver-
sos que Selgas escribió con el títu-
lo de tu nombre. En ellos el poeta 
dice como, por las flores procla-
mado rey, el clavel desea entre és-
tas buscar esposa. Pues bien, las 
flores se engalanaron con sus me-
jores atavíos de pétalos y corolas. 

Lujosa la corte brilla y el rey, 
admirado, duda... Mas he aquí que 
en este momento ve ocultarse entre 
la hierba a la flor más preciosa que 
jamás viera. 

«Y por si el regio esplendor 
de su corona le inquieta, 
le pregunta con amor: 
¿Cómo te llamas? —Violeta, 
dijo, temblando, la flor». 

Y.. . ¿sabes qué pasó después? 

Que el clavel, al aspirar su blan-
da esencia, enamorado de tanta 
humildad y belleza, vió que le de-
paraba su ventura la mejor esposa 
que esperar pudiera. 

Y yo te digo: «Violeta», ¿por 
qué ocultas tu nombre, ya que tu 
articulo es tan bello?. 

que un momento de arrebato por 
su parte le indujo a tomar esta de-
cisión: tratamos de abordarle nue-
vamente con ruegos, pero cual no 
seria nuestra sorpresa al ver que 
mantenía la misma postura: «Aun-
que no vuelva a jugar y me sea im-
puesta la correspondiente sanción 
federativa por mi comportamiento 
no juego ante e l GUADALQUI-
VIR». Con esto ya basta; cada cual 
haga por si solo su composición 
de lugar ante el «caso» y vea si la 
tan cacareada <cantera» no lleva 
consigo los sinsabores a que hago 
mención. 

RAFAm CARRASCO CAAMAÑO 
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Se amaban ya cuando aún eran 
muy jóvenes. Quizás segundos, o 
tal vez siglos, antes de que el Su-
mo Hacedor creara a esos dos ex. 
traños seres llamados «hombre* y 
«mujer*. 

El se llamó Sol . Y íué hecho de 
fuego para destruir nieves en los 
picachos más altos de la tierra. 
Rojizo, cuando se inflama de pa-
siones. Cálido... p^ra amar. 

EHa nació Luna. No tenía luz, 
pero era inmaculadamente blanca. 
Blancura de velo de novia. Y era 
humilde como las violetas y senci-
lla como el jazmín. 

Se sentía solitaria y descentrada. 
Cuando anochecía, sentada so-

bre una nube de algodón, contem-
plaba tristemente las estrellas, que 
jugaban a la rueda, alegres y viva-
rachas. 

Algunas veces se le acercaba una 
de ellas, compasiva y cogiéndola 
como si fuese una rosa de nácar, 
la llevaba con ellas y le hacían can-
tar bellas canciones. Bellas, pero 
tristes. ¡Muy tristes eran las can-
ciones de la luna..,! Y las notas sa-
lían de su garganta de plata, como 
pétalos desprendidos al atardecer .. 

Su gran pena era no tener luz. 
No poder brillar con aquellos refle-
jos de sus amigas. Y lloraba; y sus 
lágrimas, al caer entre la atmósfe-
ra, brillaban por un momento co-
mo pequeños y refulgentes dia-
mantes, y se deshacían luego, per-
diéndose en la nada. 

Mas al fin llegó la noche del mi-
lagro. Comenzaban ya a asomarse 
las sombras. Y el Sol , cansado de 
lanzar sus ardientes rayos sobre la 
Tierra, se cruzó de brazos, sobre 
cogido ante el silencio imponente 
de las horas. De pronto.. . sus ojos 
se posaron sobre algo en lo que no 
había reparado nunca. ¿Era. . .? 
¡Ah!, si. Era una manchita blanca 
y opaca ep el horizonte. Le intrigó 
<aquello* y se aproximó unas le-
guas. Entonces la contempló un 
largo rato. 

¡Hermosa.. . ! ¡Muy hermosa! le 
pareció. Y quiso saber su nombre. 
Dió una gran voz, preguntando a 
los vientos; y algo como un susu-
rro pronunció a s u oído: Luna. 
¿Luna?, - s e preguntó él—. Y des-
pués, en un éxtasis maravilloso, 
repitió, conmovido: Luna, ¡Luna! 
¡¡Luna...!! 

Luego quiso acercarse a ella, pe-
ro enseguida comprendió que ja 
más podría salir, «atravesar* aquel 
círculo en donde había sido puesto 
por tan Sublimes Manos. 

Al principio se desesperó y cre-
yó morir de angustia, pero después 
una idea llena de luz se fijó ante él. 
¡Sí lo haría, lo haría! Ya que no 
podía darle su vida, por la imposi-

bilidad de cruzar aquel abismo que 
se hundía entre los dos, sus rayos 
serían los mensajeros que llevarían 
a la humilde Luna la grandeza de 
su amor. 

Y entonces, sin pensarlo más, 
poniendo en sus rayos toda la for-
taleza y todo el oro de que era ca-
paz, los lanzó coi; vehemencia so-
bre su amada, envolviéndola en 
una sutil caricia. 

Al sentir sobre ella aquella ava-
lancha de luz, la Luna giró en re-
dondo, sobresaltada, y sus ojos se 
encontraron con una apasionada 
mirada, que le hizo comprender ¡to-
do!. Sonrió agradecida, con esa son-
risa que aún contemplamos en su 
faz.Corrió a mirarse en el mar y se 
vió vestida de novia, con traje de 
plata y diadema de luz dorada. 

Las estrellas parpadearon con 
más ligereza que nunca aquella no-
che, llenas de perplejidad. No com-
prendían aquel fenómeno, y se 
agruparon, curiosas, en torno a la 
transparente Luna, haciéndole las 
preguntas más inverosímiles. Pe-
ro ella sonreía.., Sonreía solamen-
te, llena de una deliciosa timidez, 
como si despertase de u n triste 
sueño, y les explicó lacónicamente: 
Me miró el Sol y, bajo el oscuro 
manto de la noche, se unieron 
nuestras almas. 

Bailaron.. . Las estrellas volvie-
ron a dispersarse, cada una a su 
sitio, guiñándose, picarescas, y 

bailaron un «ballet* encantador. 
Ese extraordinario «ballet* que, 
desde entonces, bailan todas las 
noches, sin que nosotros —¡pega-
dos a nuestra base terráquea!—lo-
gremos nunca comprender. 

Y así se vienen amando, durante 
siglos y siglos, el Sol y la Luna, 
dándonos a nosotros —¡pobrecitos 
mortales!— la más sublime lección 
de fidelidad y amor. 

Y no creáis... También existen 
otros planetas que, enamorados 
de los dos eternos amantes y celo 
sos de su dicha, intentan, testaru-
dos, interponerse de vez en cuando 
entre ambos. Es entonces cuando 
los hombres de ciencia dicen que 
hay eclipse. Pero.. . ¡que va! Ni hay 
eclipse, ni nada que se le parezca. 
'Allí* hay corazones sedientos de 
dicha, ¡lo mismo que aquí! Y nun-
ca consiguen su propósito. 

Pero ellos fueron «los primeros 
amantes*. Y con seguridad, los úl-
timos también, Y serán sobre todo 
el más vivo ejemplo para todos 
nosotros, porque jamás faltarán a 
a su continua y amorosa cita noc-
turna. 

El le mandará sus doradas cari-
cias. Ella... recibirá los ardientes 
besos de fuego de él, correspon-
diendo siempre, con la mayor fe-
mineidad, al amor más puro y eter-
no de todos los tiempos,.. 

ISABEL HIGUERAS 

MONTE DE PiEDAD Y 
C A J A D E A H O R R O S 
DE CORDOBA 
SUCURSAL DE PALMA DEL RIO 

Se recuerda a todos tos titulares de 
cuentas de ahorro de esta Sucursal, 
que no hayan recogido ios boletos 
que les corresponden para el gran 
sorteo de regalos que esta Entidad 
realiza, pueden pasar por nuestras 

oficinas para retirarlos. 
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desean a y a ^o^os /03 /eĉ ores Je "GUADALGENiL" 

MUY F E L I C E S PASCUAS 
CAJAS SURTIDAS DE R I Q U I S I M O S MANTECADOS, 
R O S C O S DE VINO Y ALFAJORES LEGITIMOS DE 
A N T E Q U E R A A 3 0 P E S E T A S K I L O 

Avda. de La Campana, 13 

HO Y : 

Parí! bien vate una misa 
Frase atribuida a Enrique IV de 

Francia, cuando resolvió adjurar 
dei protestantismo para conseguir 
pronto acceso al trono y franca en-
trada en París. 

Refiriéndose a ella Eduardo Four-
nier, en su libro F/ ¿ngenfo en /a 
for/a, dice que, aunque Enrique IV 
la hubiese pensado, es seguro que, 
por prudencia, no la hubiera dicho. 
Y añade: 

«Restableciendo e 1 verdadero 
sentido de la frase, y colocándola 
en boca del que realmente la pro-
nunció, resulta justa y de incontro-
vertible exactitud. 

Un d í a porfiaba el Duque de 
Rosny con Enrique IV, que Dios 
perdone, preguntándole por qué no 
se decidía a oir misa, y le dijo así 
al rey: '.Señor, señor, /a corona ózen 
va/e una mzsa*. 

(Be ta obra úe José María A b a r r e n 
EL PQHQUÉ OE LOS DtCHOS. E í Aguitar) 

M* t̂ tehrea mál popxiaratj 

C R U C I G R A M A 
(N * 22) 

por VENANCIO 

1 2 5 4 5 6 7 8 9 10 11 

HORIZONTALES: 1, Número romano;— 
2, Relativo a la madre,— 8, Cierto mueble.-
(Al revés) Preposición. - 4, Terreno pobla-
do de ciertos árboles silvestres de la fami-
lia de las hipericáceas. — 5, Sitio donde se 
arroja estiércol o basura (plural).— Fa-

cultad de gobernarse por sus propias leyes, 
(femenino y plural).— 7, Letra griega.— 
(Al revés) Letras de papanatas.— (Ai re-
vés) Negación.— 8, (Ai revés) Cierto pla-
neta.— 9, Deiendeis con razones. - 10, So-
bresaltado, inquieto — 11, Tunto cardinal. 

VERTICALES: 1, Matrícula de automó-
vil española.— 2, Paredes o tapias.— S, Mo-
rral de exageradas dimensiones.— 4, Sín-
cope de anhelo.— (Al revés) Donar, confe-
rir.— 5, Araña grande, venenosa, del Sur 
de Europa. — 6, Cierto orden de insectos 
(singular).— 7, Fenómeno fotoeléctrico 
muy corriente en las tormentas.— 8, Letras 
de lirio.— (Al revés) Onomatupeya del rui-
do de ciertos golpes.— 9, (Alrevés) Ciertos 
mares. — Letras de celosía.— 10, Naturales 
de cierta población de la isla de Córcega.— 
11, Punto cardinal. 

SOLUCIONES AL CRUCIGRAMA n."21 
Horizontales: 1, ESCALPELO —2, RA-

C I L P A - 3, I b . - VOCEA.— SO.- 4, LU-
S O . - ROER.- 5, IRA - LOA.— ARO.— 
6, TERMOMETROS.- 7, ASE - SAL.— 
A B C . - 8 , RASA.- ISRO.- 9, EC.—TA-
CON - A P - 10, COLIBRI.- 11, CA-
RIATIDE. 

Verticales: 1, MILITARES. 2, SARE-
SAC.- 3, SR. - SARES. - C A - 4, CA-
V O . - A T O R . - 5, ACO - LOS.—ALI.-
6, LICNOMANCIÁ.- 7, P L E . - AEL.— 
OBT.— 8, EPAR — I N R I . - 9, LA. 
O ARAS.- ID. - 10, SEROBRA.- 11, HO-
R O S C O P O . 

J E B O S U N C O 
por SERDNA 

(N.° 22) 

¡000E500 

¿NB Has ENTENDMO M ¡}tK HE BKHO? 

Solución al jeroglífico n.° 21: 
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G r a n c i s i a T ó m b o l a 

Nuestra ciudad h a respondido 
espléndidamente a la íeliz idea de 
esta simpática tómbola benéfica, 
hasta el punto de que el mismo día 
de su inauguración, ya se sobrepa-
saron los más optimistas cálculos 
y esperanzas de los entusiastas or-
ganizadores. Buena prueba de ello 
íué que todas las papeletas que ha-
bía preparadas para la semana 
completa, se vendieron integramen-
te en el día de la apertura, obte-
niéndose una recaudación de más 
de diez mil pesetas. Pero toda mo-
neda tiene su reverso y el de este 
caso es, desgraciadamente, que en 
los días laborables la demanda es 
bastante «floja». En los festivos, 
sin embargo, la simpática tómbola 
se ve muy concurrida y por tanto 
las recaudaciones son francamente 
halagüeñas. 

La dinámica y eficiente Madre 
Superiora del Colegio de la Inma-
culada, verdadera alma de esta 
magnífica idea, nos informa de que 
ya se llevan invertidas en premios 
casi 12.000 pesetas, aparte de los 
innumerables, de todo género, cali-
dad y precio, donados por la ma-
yor parte del comercio palmeño, 
que ha dado con ello pruebas de 
una ejemplar generosidad, en espe-
cial los bares y demás estableci-
mientos de este ramo, de los cua-
les puede decirse que no ha queda-
do ninguno sin aportar su donati-
vo en embotellado de las más acre-
ditadas marcas. Especial mención 
merece el altruista rasgo de varios 
particulares anónimos que han en-
viado importantes cantidades e n 
metálico, (tres de ellos de a 500 pe-
setas) 

Van ya repartidos más de un mi-
llar de regalos, entre ellos magnífi-
cos cobertores, batería de cocina, 
cristalerías, pollos, etc. y se nos 

informa de que aún quedan por «sa-
lir» en las papeletitas de la suerte 
innumerables más. 

En fin, un verdadero éxito de es-
ta entusiasta, joven y simpatiquísi-
ma juventud Mariana, que a su es-
pléndida belleza física, (véase la 
muestra de que no es hipérbole en 
la fotografía que ilustra esta pági-
na), une la aún mayor y más valio-
sa de sus generosos corazones, en-
tregándose por completo a esta ta 
rea ejemplar, en beneficio de sus 
paisanos necesitados. 

Aunque no hubiese regalos ma-
teriales en las estantenas de la 
tómbola, ya es el más valioso el 
poder admirar tras el mostrador la 
belleza de las simpáticas expende-
doras de papeletas. Srtas. Esteve, 
Iglesias, Jerez. Angulo, Carmona, 
Valle, Tirado, Carrasco, Higueras, 
Medina. Bueno, Martín, Godoy, 
Barea, Ruiz, Mellado, Martínez, 
Riobóo, Viro. Moya, Mayor, Fer-
nández, Rodríguez, Yelo, Borrue-
cos, Alconchel, García. Pérez, 
Gualberto, Corredera y Peso, a las 
que felicitamos sinceramente por 
su entusiasta dedicación a esta ca-
ritativa tarea. 

ylTVDR&S' MORENO 

V t V E R O S B E I K A 
F R U T A L E S S E L E C T O S 

NRRRNJOS, OLIVOS, ROSALES 

PARA P E D I D O S : 

ántonio Raso Romero 
Arco de ios Mártires. ] Teiéí. 203 

Espa ñ o ! , 
t ít u ) o : ¡ n p a r 

Cuando fué conocida en España 
la desgracia de Frejus, una ola de 
tristeza afectó al espíritu del espa 
ñol, como si hubiese sido algo su-
yo. La radio y la prensa se pasaron 
días y días, dando noticias, que 
fueron seguidas, hasta en sus más 
mínimos detalles, por los españo-
les. En los casinos, en las tertulias, 
en todas partes se comentaba tan 
desgraciado accidente. Nuestro je-
fe Nacional de Deportes, hacién 
dose eco del sentir español, quiso 
remediar, en la medida de sus fuer-
zas, el desastre de Frejus, y envía, 
no al Real Madrid sino a la Selec 
ción Española de Fútbol, para que, 
jugando con la Selección Francesa, 
reportara 28 millones de francos. 
Radio París, al igual que Sancho 
sólo vió el resultado material del 
partido, limitándose a comentar la 
mejor forma de los jugadores fran-
ceses. 

Hubo español que se sintió mo-
lesto por la derrota, pero, pensan-
do en la ayuda que había propor-
cionado, la dió por bien empleada 
La hidalguía española encontraba 
una vez más satisfacción, porque 
había hecho bien ai prójimo. 

El día 21 de Diciembre llegaba 
Eisenhower a España, y los espa 
ñoles, representados por Madrid, 
le mostraban al Presidente de los 
E E . U.U. que, como pueblo hos-
pitalario y cortés, no hay otro en 
el mundo. Allí se reunían dos Ge-
nerales que han sabido y saben lle-
var hacia adelante a sus pueblos, a 
pesar de los obstáculos que conti-
nuamente surgen, y a los que ha 
cooperado directamente Francia, 
la de Frejus la que ha llamado 
también, para r^gir sus destinos, a 
un General; con la diferencia de 
que lo hizo unos años más tarde 
que España. Pero el mismo día 21, 
a los cuatro del partido de fútbol, 
los periódicos franceses, los que 
sólo habían sabido comentar que 
la selección española había sido 
derrotada, comentaban el recibí 
miento de Eisenhower, procuran-
do desvirtuar los hechos y ridiculi-
zando más o menos al pueblo es-
pañol. ¡Qué pobres de espíritu! 
¡Qué diferencia de caracteres! A 
veces dudo de que sean también 
latinos. 

xFAITSTr),; 

Nuestro Arcipreste, en el día, de la inauguración, 
fué el primero en «picar*, dándonos ejemplo. 

F A R M A O A 
D E G U A R D t A 

Hoy, domingo, 27 de diciembre 
Sra. Viuda de ( h a t ó n 

Queipo de Ltano, 1 
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Estamos en disposición de resolver 

sus problemas de escarda 

Le ofrecemos un servicio de AVIONES 
y técnicos especializados, que ¡e 

vigilarán sus trigos desde el 

momento que Vd. se decida 

AGENTE: 

J o s é C o r r e d e r a B e n a v i d e s 
San Sebastián. 7 - Teléfono 234 
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EL R ! 0 Y EL PUENTE 
Tal vez muchos de los que lean 

estas líneas no hayan conocido o 
no recuerden el puente de madera 
de la Chirritana. El río, el puente 
y la Chirritana sirvieron, a más de 
otras muchas cosas, como elemen-
tos de inspiración poética a quien 
cantó de buena íorma las bellezas 
y encantos de este sin par pago de 
huertas, de su puente y de su río, 
D. Melchor Continente de Lara, 
que en discordancia con los que 
hoy estiman cobardía, miedo, etc., 

para luego alejarse río abajo y des-
aparecer perdiéndose en el horizon-
te o en algún recodo. El correr in-
cansable del agua nos conmueve y 
nos subyuga; maquinalmente, la 
miramos correr y nos inquieta, e 
incluso nos acongoja, y cuando su 
masa enorme venía a batir con vio-
lencia los cimientos del puente, 
como si quisiera romperlos para 
tumbarlos, nos daba miedo. 

Este puente de madera, también 
tenía su nombre oficial: se llamó 

& Ai. E/ Rey D. /4//or<so A7/ / rec :6e en /a /tuca «A%orata//a)> a/ /i<ca/de de /^a/ma ae¿ i\to 
' \ / a / : o Muñoz AVoro/es, a/ ^ue acompañan /os Sres. D . / u a n Ai. Mar/ínez Reyes, D. Aíanae/ 
López León. D. R',/ae/ Rosa 1/e/asco, D. /Igasífn H//are/o 1/e/osro, D. ^nge/ ¿u:s Rodrí-
guez Quí/aJa, D Ga6r:e/ Reyes /!r:zo. D. Francisco Aío.'ero Raíz, D. A%ae/ /eres /erez y 

D. ylníonío Ramos Re/ano, en so/icitaJ ¿e /a construcción de/ pueníe so6re e/ Gen:/. 

el uso del seudónimo, inmortalizó, 
al menos para los que le conoci-
mos y fuimos alumnos suyos, el de 
<(Contentine». 

Desde el puente de madera, el 
río se contemplaba como una cin-
ta de plata, unas veces brillante 
por el sol y otras oculta y cubierta 
por la vegetación. El agua roe in-
cansable; en período normal es pu-
ra, clara y mansa, pero en tiempos 
de crecidas, cuando se desborda, 
cuando se extiende más allá de sus 
márgenes sobre las tierras vecinas 
de su lecho, cuando el rugir de la 
inundación llena su valle, enton-
ces acarrea y se lleva parre de esas 
tierras, arenas, fangos, animales e 
incluso el puente. 

Aquellas llanuras desecadas que 
hoy día se fecundan con gran es-
fuerzo de riegos, deben su vida y 
su feracidad al río. 

¡Cuántas veces contemplamos en 
los días de verano sus orillas, a la 
sombra de los grandes árboles 
plantados a lo largo de su ribera! 
Veíamos el agua limpia y contem-
plábamos su fondo. El agua rio 
arriba, progresaba, aproximándose 
y giraba engolfada bajo sus pilares, 

de San Francisco Javier y se hizo 
durante el pasado siglo; antes de 
establecerse el ferrocarril. Hasta 
entonces todo el tránsito de gana-
dos y vehículos se hacía por el Ma-
do de /os 7e/nres del Llano de S . 
Francisco. 

Las frecuentes crecidas del río 
Genil hacían cada vez más difícil 
y peligroso el paso del referido va-
do. Un señor de Palma, Gamero-
Cívico, labraba el cortijo de la Ve-
ga de Santa Lucía y solicitó del 
Real Consejo de Castilla el cons-
truir un puente de madera sobre el 
río Genil. para alivio de los intere-
ses agrícolas de la población; y así 
a sus expensas, y con el Real per-
miso y concesión, se construyó, 
apoyándolo sobre el grueso pilar 
de piedra existente en el centro del 
río, de un más antiguo puente, al 
parecer romano. Al conceder el de 
madera, había fijado el Gober-
nador de la provincia una tarifa o 
arancel, que el propietario del mis-
mo había de cobrar por el servicio 
de paso de cada persona, vehículo 
o cabeza de ganado, especificado 
con toda precisión. 

El propietario arrendó su expío 

tación, de la que se beneficiaba el 
colono con su trabajo y vigilancia. 
Y contaré, por curioso, el litigio a 
que dió lugar dicha explotación. 
Allá por el año 1884, un señor, ve-
cino de esta localidad, muy políti-
co por cierto, pasó por el puente, 
camino de su finca, abrogándose el 
derecho de paso gratuito por el 
mismo de los carruajes cuyos Sres. 
iban a visitar sus fincas, al otro la-
do del río. El arrendatario del 
puente de San Francisco Javier, que 
tenía el arancel previamente apro-
bado por el Gobernador, conscien 
te de sus derechos, denunció lo 
ocurrido al Juzgado de Palma y ce-
lebrado el iuicio, el fallo fué favo 
rabie. El Sr. antes aludido apeló al 
de primera Instancia y al siguiente 
día. jnntamente con el Alcalde, 
conminaron ai arrendatario para 
que se abstuviera de cobrare! paso 
de carruajes etc por e) puente, a 
los particulares vecinos.de la Villa, 
¡Oh, la política! Continuó el litigio 
al interponer recurso el Goherna 
dor contra la sentencia del Juzga-
da de 1/ Instancia resolviéndose 
ti asunto de acuerdo con lo con-
sultado con el Conseio de Estado 
en pleno. En vista de la keal reso-
lución, el Juzgado dictó sentencia 
absolutoria y condenó al referido 
Sr. al pago de paso de carruajes 
por el puente, como asimismo a las 
costas del juicio, quedando así con 
firmada la obligación de abonar el 
paso y prevateciendo la justicia so-
bre la influencia política. Y he aquí 
las cosas de la vida: el tan referido 
Sr, murió en su finca y su cadáver 
hubo de esperar el permiso de pa 
so, que fué extendido, previo pago 
de lo estipulado en las tarifas. Es 
tos hechos dieron lugar a ^coplas* 
que el pueblo compuso con tal mo-
tivo, y de las que tal vez algunos 
de aquella época recordarán. 

Este puente, sostenido por el mu-
ro de piedra en el centro y apoya-

Pasa a la página siguiente 

P. R. S. A. 

[Pastas Andaluzas, S . A.) 

fábrita de ob!eaí y 

barquiHo! 

PALMA DEL RIO 
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EL R I O Y 
EL PUENTE 

Viene de la página anterior 

d o en el o t r o e x t r e m o p o r un c a s -
t i l le te o e n r e j a d o de m a d e r a , f rági l 
a las c r e c i d a s del r í o , r e s u l t a b a de 
t o d o p u n t o i n s u f i c i e n t e p a r a el m u -
c h o t r á f i c o a q u e e s t a b a s o m e t i d o . 

O c u p a b a la A l c a l d í a D . J u l i o 
M u ñ o z M o r a l e s ; a l g u i e n s u g i r i ó la 
i d e a de p e d i r la c o n s t r u c c i ó n de un 
p u e n t e y , r e u n i d a s l a s ' f u e r z a s vi-
v a s * del p u e b l o , r e p r e s e n t a d a s en 
la p r e s e n t e f o t o g r a f í a , s o l i c i t a r o n 
a u d i e n c i a a S . M . D . A l f o n s o X I I I 
d u r a n t e s u e s t a n c i a en la f i n c a 
< M o r a t a l l a * c o n o c a s i ó n de u n a s 
m o n t e r í a s ; f r u t o de a q u e l l a v i s i t a 
es el p u e n t e q u e s u s t i t u y ó al de m a -
d e r a y que , a l e j a d o de L a C h i r r i t a -
n a , a u n q u e e n t r e f r u t a l e s , n a r a n j o s 
y h u e r t a s , u n e a P a l m a c o n L a 
C a m p a n a . E n t r e o t r a s c u r i o s i d a d e s 
del d e s a p a r e c i d o p u e n t e , c u e n t a n 
el p a s o del f a m o s o e s c r i t o r f r a n c é s 
A l e j a n d r o D u m a s , q u i e n , en t r á n -
s i t o h a c i a S e v i l l a , p a s ó p o r C ó r d o -
b a y se d e t u v o en P a l m a , c r u z a n -
d o el p u e n t e de S . F r a n c i s c o J a v i e r , 
d o n d e fué d e s p e d i d o p o r las a u t o -
r i d a d e s . E s t e r í o c u y a s a g u a s c h o -
c a r o n u n a y o t r a vez c o n t r a l o s 
m u r o s y c a s t i l l e t a s del p u e n t e , 
a r r a s t r á n d o l o a su p a s o , t r a s h a -
ber f e r t i l i z a d o l a s v e g a s de G r a n a -
d a y t o d a s l a s r i b e r a s a su p a s o , 
l lega a n u e s t r o p u e b l o , a n c h o y vic-
t o r i o s o , p a r a v a c i a r s u s a g u a s en 
el G u a d a l q u i v i r , d o n d e , al i g u a l 
que el d e r r u i d o p u e n t e , p i e r d e s u 
a g u a , su v i d a y s u n o m b r e . 

RAFAEL CARRASCO TORRES 

Otro ano que se va 
Aún cuando quisiéramos zafarnos 

del t iempo, no es posible. El tiempo, 
o los años —que es igual— corren ve-
loz y locamente en desenfrenada ca-
rrera, y por consiguiente nos encon-
tramos ¡ legando al final del año que 
ahora fenece. 

Dicen que «la vida es sueño*, des-
pertar de tristezas para unos, de a¡e-
grias para otros, de artificio, de reali-
dad... ; hechos que caminan a nuestro 
!ado a través de la vida. 

En este transcurrir del t iempo se su-
ceden una serie de acontecimientos, 
más o menos importantes. Así pode-
mos decir , refiriéndonos a este año a 
cuya <agonía* asistimos en estos días, 
c o m o vimos pasar las diversas fiestas 
de Reyes , Semana Santa (en la que 
contribuyó a su lucimiento la flamante 
banda de cornetas y tambores) , luego 
la Feria de Mayo; después el caluroso 
verano, casi al final del cual vino nues-
tra segunda Feria, la de Agosto , (con 
la instalación del nuevo alumbrado 
fluorescente del Paseo) ; siguieron a 
ésta las fiestas septembrinas en honor 
de la Patrona y luego.. . el melancólico 
otoño (que este año nos ha proporcio-
nado una agradabilísima temperatura, 
casi prolongación del verano), para 
acabar con estos «fresquitos* día de 
invierno de que ahora «disfrutamos* 

Evidentemente, podríamos decir que 
todo el año ha sido próspero para 
nuestro pueblo, con buenas perspecti-
vas para el campo, y por tanto ' n o del 
todo malas para los agricultores*; el 
embellecimiento de nuestra Palma va 
paulatinamente transformándola. ¡Ah! 
y es también muy loable el poder con-
tar con un Semanario, G U A D A L G E -
N1L, portador de noticias de ' a m bie n-

GESTORÍA HMENEZ 
T O S E A N T O N I O , 1 
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seguirá estando incondicionatmente 
a su absoluta disposición, en ei 
nuevo año, para tramitar como 
hasta ahora, cualquier ciase de 
asuntos que ie encomiende. 

A i p r o p i o t i e m p o ! e d e s e a t o d a 

s u e r t e d e v e n t u r a s v t e h c i d a d . 

te* hogareño, que liega a ¡os palmeños 
ausentes y presentes, que sienten avi 
dez por saber cosas de lo que aquí su-
cede . 

Digámosle adiós al año 1.959, sim-
bolizado en la figura de un anciano de 
luengas y canas barbas, y ahora vamos 
a enfrentarnos con ios albores de otro 
año, el 1 .960, en el que volveremos a 
poner nuestras esperanzas de poder 
lograr lo que no obtuvimos hasta aho-
ra. Mas siempre, nos quedamos con !a 
interrogante de ¿qué nos traerá el fu-
turo? 

JOSE ARRABAL ORTEGA 

(ar ia a doña Eugenia 
Me dirijo a Vd. a través de estas 

pobres lineas, para darle las más since-
ras gracias por su felicitación, que aun-
que c r e o no merezco, la he sabido 
apreciar en lo que vale, sobre todo 
por venir de Vd. 

Aunque sé que nuestro semanario 
llega a varios puntos de Europa y 
América , c o m o Francia, Italia, Argen-
tina, Méjico, Venezuela y Cuba, en 
donde reside una muy amiga mia, a la 
cual dedico desde estas ¡íneas un cari-
ñoso recuerdo, no es muy de extrañar, 
pues allá viven otros tantos palmeños 
que tal vez al leerlo sientan aún más la 
nostalgia de su pueblo, pero que, sin-
tiéndola, esperarán ansiosos cada se-
mana que a sus manos lleguen estas 
hojas de papel que a sus ojos tendrán 
un valor inmenso. 

P e r o lo que me ha causado la más 
agradable sorpresa es saber que en 
Cabezón de la Sal, ese bello rincón 
santanderino, hay también quien, como 
Vd. lo lee, interesándose por nuestras 
pequeñas y ' g r a n d e s * cosas, tanto más 
sin ser de nuestro pueblo, tan solo por 
tener en él parte de su corazón. 

Por todo esto, vaya no sólo mi agra-
decimiento, sino también el de mis 
paisanos. 

¿ Q u e no me c o n o c e ? Y o si a Vd., 
aunque solo sea «de vista», como so-
lemos decir los andaluces, en este 
nuestro vocabulario pintoresco y único. 
La vi varias veces con sus sobrinos, los 
señores de Sánchez-Díaz. 

De todos modos voy a presentarme: 
No diré, como R E T O R T 1 L L O , ' ¡ le -

gué a esta hace veinte años* . Y o ¡¡evo 
aquí muchos más. Llegué un día de 
Juiio del año veintiséis, (si es que pue-
de Mamársele ' ü e g a r * a tener la suer-
te de nacer en este beüo pueb¡o cor-
dobés, en e¡ que a su completa dispo-
sición me tiene y en e¡ cua¡ llevo casa-
da hace casi nueve años. 

En fin, señora: S o ¡ o me resta decir-
te que siga ¡eyendo nuestro semanario, 
c o m o hasta ahora. Y o , por mi parte, 
cada vez que pueda co ¡aborar en él 
tendré presente que ' fuera de Palma* 
no solo los palmeños ausentes nos 
leen ¡ Y eso para nosotros es mucho! 

RAFAEL1TA DURAN 
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E¡ Guadalquivir, "desbordado", arrasó 
a! Palma C. F. derrotándolo por 5 a 1 

Hombre por hombre, y Hnea por lí-
nea, El Guadalquivir fué superior al 
Palma, al que pudo golear por mayor 
diferencia. 

No soy partidario de salir con el 
equipo, pero se me ocurrió hacerlo en 
esta ocasión. 

Tarde desapacible, con espesa nie-
bla, fueron factores que estuvieron a 
punto de echar por tierra el plan tra-
zado. Bonito cuanto rodea al campo 
del Guadalquivir, (es decir, la fábrica 
de Cementos y sus aledaños). Poco 
público y bastantes hinchas pálmenos; 
aplausos a los equipos, al árbitro y 
jueces neutrales, pedidos con bastante 
buen acierto por el Palma, ya que, co-
nocido el Guadalquivir por su dureza, 
era de temer algún incidente entre ios 
mismos jugadores. Así y todo, el dor-
sal 2, e! 4 y et 9, no jugaron con la 
limpieza que correspondía al tanteo 
que desde el principio tes fué favora-
ble. 

Un grupo reducido de seguidores 
del Guadalquivir repetían insistente-
mente: ¿Qué dirá el periódico de Pa¡-
ma? ¿Qué dirá 'Guadalgenil»? Y o fui 
hacia el grupo y dije: «Señores, da !a 
casualidad de que soy quien escribe 
las crónicas deportivas y «Guadalge 
ni!* dirá lo que pase. Si en otra oca-
sión dije que el Guadalquivir era duro 
y pegajoso y que perdió en Palma por 
5-0, ahora diré lo mismo y que los 
vencidos hemos sido nosotros, por el 
tanteo que resulte*. Ved, amigos, que 
como os prometí, somos sinceros y 
llamamos al pan, pan y al vino, vino. 
No hubo incidentes. Me ofrecieron 
una copa de coñac, que acepté, y !es 
felicité por el triunfo de su equipo, 
que sin necesidad de brusquedades, y 
sin que e! árbitro fuera descaradamen-
te parcial hacia eltos, obtuvieron una 
victoria justa y merecida, por su mejor 
juego, por su mejor preparación física 
y por la hombría y «ganas de baión* de 
todo su conjunto. 

Del Guadalquivir creo que lo más 
deficiente fué el portero y de los me-
jores, entre los buenos, los extremos, 
e! interior derecha y el delantero cen-
t̂ O. La defensa, dura como siempre, 
aunque sin las brusquedades de otras 
veces. 

De! Palma... poco bueno puede de-
cirse, pues el mal, que empezó en Pa-
zos, incapaz de atrapar un sólo balón, 
fué seguido de una defensa circuns-
tancial, insegura y sin acoplar; una me 
dia menos que mediana, que no pro-
fundizaba, y una delantera en la que 
Pepín, figura decorativa, se transformó 
en un «trotacampo» sin estar en nin-
gún sitio y 'escurriendo el bulto* an-
tes de encontrarse con un contrario. 

Valle, tesonero como siempre, al le-
sionarse bajó de forma, al igual que 
Juan Jesús y Sacarizo, que bregaron 
con ganas en el primer tiempo. Luque, 
incrustado entre Antoñito y García, 
contuvo la avalancha con más acierto 
en la segunda parte que en ¡a primera. 
Marcial hizo lo que pudo en el centro 
y Cruz y Rojas, pese a sus repetidos 
fallos, actuaron con más amor propio 
que acierto, aunque libraron a su equi-
po de un mayor «naufragio» 

Después de ver este partido, com-
prendemos porqué no se sacan puntos 
en los desptazamientos; perdimos la 
cabeza en Cortejana y ahora, a! subir 
el Guadalquivir... baja Palma al tercer 
puesto; esperemos al Puerto, y si las 
lesiones —que parecen haberse aliado 
en contra nuestra— lo permiten, haga-
mos por merecer, si no el primero, el 
segundo^puesto de ¡a Gasificación, pa-
ra así poder jiigar la «HguiHa» 

Pese a !a derrota, que el Palma me-
reció, casi ni nos enfadamos, ya que al 
oír <Carroussel Deportivo» nos ente 
ramos de que habian ganado el Sevi-
lla y el Betis, empató el Córdoba y 
venció el Jaén, con lo que la afición 
dejó pasar desapercibida !a deficiente 
actuación de nuestro equipo, cele-
brando aquellas victorias. 

No obstante confiamos en que nues-
tros jugadores no defrauden a la afi-
ción y hagan cuanto esté de su parte 
por borrar ¡a mala tarde que nos die-
ron, tal vez no por su mal juego, sino 
por la serie de aciertos y buen juego 

del equipo que, con un caudal como 
el del famoso río que le da nombre, 
nos «arrastró» como a un pequeño 
arroyo. 

El Sr. Liñán, bien ayudado por sus 
jueces de linea, arbitró con pequeños 
errores, quizás por seguir el juego a 
distancia, pero que para nada influyó 
en el justo resuitado de la^contienda. 

El GUADALQUIVIR aiineó a Cha-
morro; Trejo, Buiza, Chico; Viejo y 
Guerra; Orta, Luna. Cristóbal, Rebo!a, 
Quinito. 

El PALMA C. F. a Pazos; Cruz, 
Marcia), Rojas; Antoñito y García; Sa-
carizo, Valle, Juan Jesús, Luque, Pepín 

<T. DE LA V E L A -

Primera Categoría Rsyianai 

G R U P O 1 

Jornada 12." 20 de Diciembre de 1959 

R E S U L T A D O S 

San Roque 
Riotinto 
Puerto Huelva 
Coria 
Guadalquivir 

Ecijano 4-1 
Tharsis 2 1 

Cortesana 6 1 
Nerva 4 0 

PALMA DEL R!0 5 1 

CLASIFICACION 

J . G. E. P. F. C. P. P-N 
PuertoHuelva 12 7 2 
Guadalquivir. 12 7 2 
PAlMAMtRtO... 12 7 1 
Ecijano 12 6 2 
¡San Roque.. . 12 6 1 
Coria 12 6 0 
Riotinto 12 4 3 
Nerva 12 5 1 
Tharsis 12 4 1 . 
Cortegana . . . 12 1 1 10 

24 12 16 + 
33 23 16 -t-
29 20 15 + 
28 23 14 + 
21 22 13 + 
39 23 12 
21 22 11 
19 29 11 — 
22 25 9 — 
13 4 4 3 — 

RIPtOS DEPORTIVOS 
El Palma fué río abajo 

y en Villanueva «palmó* 
Dicen que pasó el equipo... 
un dia bueno de sol. 

Y si sigue así la cosa, 
muy oportuno yo creo 
que, a fin de que estén a gusto, 
se les mande de paseo. 

En «Graná» ganó el Sevilla. 
El Betis gana en «Graná». 
Boadill, el pobrecillo, 
no se cansa de llorar. 

Las Palmas perdió otra vez 
y va picando en historia 
que eso de llamarse Palma 
quiere decir «palmatoria» 

Pues hasta el amigo Elche, 
que presume de palmeras, 

le dieron en 'Los Madriles* 
para encender una hoguera. 

El pobrecito Jaén 
fué a Valencia de prestado, 
y al opulento Levante 
«la cabeza le ha agachado» 

Con lo cual, los de Vallejo 
están que arden en ascuas, 
porque ' los tíos del aceite* 
le han 'festejado» las Pascuas. 

En Sevilla femecieron 
los simpáticos «leones*, 
por lo que están asustadas 
las fieras del Circo Krones. 

Para el gran Real Madrid, 
todo campo es un edén, 
y ganó en San Sebastián 
diciendo: ¡San se está bién! 



¿ S A T I S F E C H O S . . . ? 
Fueron nuestros paisanos Saca-

rizo, Juan Jesús, Carmona y Pojas, 
piezas fundamentales de nuestro 
equipo, cuyas actuaciones han si-
do bastante buenas, siendo de en-
tre ellos Sacarizo el decano, aun-
que no sea el de mayor edad. 

La participación del conjunto en 
la «Copa Córdoba» no pudo ser 
mejor, si bien el final no respon-
dió en clase y resultado al obteni-
do contra la «Sociedad Deportiva 
Egabrense», favorable a nuestros 
colores, al igual que los celebra-
dos contra el C. D. Fernán-Núñez. 
La eliminatoria del PALMA con el 
C O O P E R A T I V A , se resolvió ven-
tajosamente por 4 a l en nuestro 
Estadio y con empate a 3 en el 
campo de «Lepanto», donde el con-
junto cordobés se presentó algo 
reforzado y en el que las lesiones 
de nuestro equipo dieron lugar a 
que el resultado no fuera más luci-
do, aunque los nueve jugadores 
que terminaron el encuentro se de-
fendieron como leones. 

El resultado de esta eliminatoria 
nos hizo concebir esperanzas de 
conseguir la <Copa Córdoba*, pe-
se a la valía del Atlético Cordobés, 
sin duda conjunto más completo y 
con mejor preparación física; el re-
sultado de 8 a 0 no fué fruto del 
juego realizado; lesiones y actua-
ción poco deportiva por parte de 
Lucas, que hizo unas manifestacio-
nes muy en consonancia con ella, 
fueron las causas de nuestra abul-
tada derrota. Formaban nuestro 
equipo por entonces: Lucas; Moya, 

Cruz, Vera; Cobos, Eírén; Sacari-
zo, Puga, Uceda, Tejero, Cordo-
bita. 

Una selección de Jaén íué venci-
da por 5 a 2; otra de Córdobá tam-
bién íué goleada por 7 a 2, y por 
igual tanteo derrotamos al GUA-
DALQUIVIR. 
. Durante la feria de agosto fué de-
rrotado el Atlético Cordobés por 
5 a 2, de cuyos tantos marcó Lu-
que 4; un equipo del Betis íué de-
rrotado por 4 a 3, (uno de los go-
les íué marcado espléndidamente 
por Carmona). Se consolida la lí-
nea m e d i a Cobos-Efrén y el 
«¡OIGA!» es derrotado por 7 a l ; 
también el ARENAS conoce la de-
rrota por el tanteo de 5 a 2; de 
igual modo el B R E N E S , que per-
dió por 4 a 3, siendo sólo la 'Agru-
pación Macarena* el equipo que 
venció al nuestro, por la diferencia 
de 3 a 2. Esta serie de triunfos ele-
varon el entusiasmo de la afición, 
contribuyendo de forma decisiva a 
la construcción del Estadio Muni-
cipal, que quedó definitivamente 
enmarcado y rodeado de un anillo 
de cemento y una valla de madera, 
así como los vestuarios y marca-
dor, a más de su completo cerra-
miento. Deseosos de conocer nue-
vos equipos, se hicieron gestiones, 
con resultado positivo, para ingre-
sar en la 1/ Regional sevillana, 
dando de este modo mayor dura-
ción al campeonato, única forma 
de contentar a la afición, cansada 
ya de partidos amistosos. Los re-
sultados hasta la fecha, pese a los 
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Palma dei Río C. F. 

contratiempos de C o r t e s a n a 
P U E R T O , Tharsis y GUADAL-' 
QUIVIR, no han desagradado to-
talmente a la afición, que confía en 
que los jugadores sabrán corres-
ponder al esfuerzo de la directiva 
y al interés que el campeonato ha 
despertado, no sólo en nuestra ciu-
dad sino en las de los equipos que 
de cerca rondan la cabeza de la 
clasificación. 

Económicamente, para nuestros 
colores el resultado ha sido bastan-
te halagüeño: se van pagando 
^trampas», (que las había 'de to-
dos l o s tamaños*), mereciendo 
destacarse la taquilla obtenida en 
el partido con el ECIJANO, sólo 
comparable' a. la del pasado año 
con el C O R D O B A , ya que los se-
guidores del equipo de Ecija vinie-
ron casi en la misma cantidad que 
los había de aquí, animando nues-
tra ciudad, que se vió concurrida 
de tal cantidad de personas y vehí-
culos que daban a las calles aspec-
to de día de feria. 

Nuestro equipo, que desde el 
principio del campeonato aparecía 
como favorito, tras el íropezon con 
el GUADALQUIVIR ha trastoca-
do la cabeza, que será difícil recu-
perar, ya que la pequeña distancia 
en puntos que separa a unos de 
otros mantendrá el interés hasta 
la última jornada. 

Ya que no citemos la mejor o 
peor actuación de uno u otro juga-
dor, pues en términos generales to-
dos actuaron a lo largo de esta 
temporada, con el mayor ánimo, 
defendiendo los colores de nuestro 
club, aparte de destacar los peque-
ños incidentes Cortegana, (y san-
cionados tan severamente para ju-
gadores del pundonor de Casimiro 
y Goicoechea), daremos al menos 
relación de los tantos conseguidos 
y sus autores: 

Juan Jesús 
Luque 
Pepín 
Valle 
Sacarizo 
Carmona 
Antnñitn 

10 
6 
5 
4 
2 
1 
1 

Esperemos, confiados, (aunque 
no dormidos), el «sprint» final, que 
nos haga sacar «la media rueda» de 
ventaja, que al coronarla metanos 
pueda proclamar como campeones 
del Grupo al que, por vez primera 
y como únicos representantes de 
nuestra provincia, acudimos. 


